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PRECIOS Dtí SUSCRIPCIÓN: 

EJ t> Pealiwilt.—üa mes, 2 pUs,—Tres mcse«, 6 id.—Ejtiranjero.—Tres meses, 
IViñ id.~-Lu duscripciín e)np8zará á conturse d«8de I." y 1(5 de cada mes.—L» 
LüTespiTidencia 4 la Adminlstracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTPvACION, MAYOR 21 

LUNES 17 DE DICIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 
El p&¿o seri sie:upre adolautado y en metíllito ó en letrasdo fácil cobro.—Co-

rrosponsalbs on F.u-íí, A. Loreite, rué Canmartin, (51, y J Jones,' Fnibourg 
ííoiitBiartre, 31. 

MUSEO COMERCIAL 
.HUERTAS OE MÜRCIA.-PASAeE C0NE8A 

Material completo para minas^ 
I í rasj¡>iWifMS, ngricultiiiv yemisfrucción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
- Cables plomos y redondos de 
acero, abacá, y cáñamo.—Herra
mientas dó todas clases. - Gomas y 
empaquetaduras.—Vías férreas ,y 
wagones.—Arados, prensas, bom
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
UB hierro.—Tuberías ó inodoros.— 
Papel y relieves para e l decorado 
de habitaciones,-Básenlas y Ro ' 
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios "y dibujos á 
quien los solicite. 

fEl Liberal» 
en Carti^é&a. 

LA UNION.-CARTAGENA 

U 6RATITU0 DE UN PUEBIO, 
0E8A8TRES.-EIPERAN2AS 

En naestra visita á La Uní<in nos 
luibían Rcompafiado—entre otras 
persona» muy conotíldits y e»tima-
daa en Gaista^ena—el presidente 
del Sindíettoiflnwo y de Ift Cáraa-
itt de Goinercle, consejero de la Su
cursal del Banco y cónsul do Tur-
qulfl.Sr. Pelogriu, que par su sa
ber y respetabilidad goza ^e gene-
la! coiis^dei'.toión; varios propieta
rios y explotadores de roina^, en
tre los que recuerdo á D. Serafín 
Cervantes, D. Joan Jorquera y mJs 
antiguos y queridísinaosanaigos don 
Luití y i) . Julio Soler, y el jefe dfcl 
partido liberal :]e La Unión, sefior 
Maestre, que quiso dispensarnos el 
honor de servirnod de guia en 
nuestro rápido viaje. 

Ba la estación de' }a meticlonad.i 
ciudad esperaron á^e^itra llegada 
el Ayuntamiento, preiiidido por el 
alcalde ínte'iTno, Sr- Sánchess Vale
ro; el secretario de la porppriioión 
municipal, el director y el reductor 

de los unionenses nucst:o inraonso 
reconocimiento, quo nunca será su-
fic¡«nte p;ira pngar la deuda con 
ellos contittidu. 

Porque aquelÍH.s demostracion(?8 
de simpatía brotaban del alma, co
mo expresión do un sentiniiento de 
gratitud hacia los humildeü perio
distas que, en cumpliuiientü do un 
deber iiicludible, procuraban COÜO-

oer toda la extensión de las desdí̂ -
Cuas de un pueblo infoituiiadü, pa
ra sentirlas cono), y para presen
tarlas 011 toda su desgarradora des
nudez á la coumisüración pilblicn; 
y aquel puoblo generoso, sin fijarse 
en la pequenez de las peisonas 
honradas con su.s halagos, Ifis enal
tecía, por considerarlas, con razón, 
participes de sus amargurus, desús 
inquietudes y de sus esporjuizas. 

Que no hay nada que engendre 
con más hondas raices la gratitud, 
que la comunidad ae sentimientos 
on el i:.fortpnio. 

Emprendimos nuestra excursión 
por la sierra. DoscAbamos visitar— 
para establecer puntos de compa
ración - una fabrica de fundición y 
una mina explotadas en gr<?n esca
la, é iguales tipos de unidades in-
dustriale» de los quo en esta zona 
«e benefician en condiciones mo
destas. 

El primer establecimiento que 
recorrimos fue la fundición deno
minada «Dos hermanos», de que es 
ducflo el acaudalado industrial don 
Pío Wandosell, que pcsée en Maza-
rrón riquísimos criaderos de plo
mes argentíferos. 

Dicha fábricft, que de tres hor-
Aos ha tenido que apagar uno, que 
de diez calcinadores solo tiene 
cuatro en actividad y que reúne 
actualmente existencias da plomo 
por valor de dos millones de pese
tas. Va suspendiendo poco á poco 
isus labores, con marcada tendencia 
á ponerlos pronto término comple
to, sosteniéndose ain> porque su 
propietario tiene fuerzas y alientos 
para proseguir la fabricación á 

de El Palenque, Sres. Aguilar y costa de grandes pérdidas; y es de 
Cervantes—^ue vienen, haciendo observar que el estabVeciraiento á 
una brillm'íisira* curapaHa en ia que me rsflero es el más rico y po-
cuestión roineia—los Sres. Manee 
bo, Pérez, Abelián, Quirado Cabre
rizo, Waridosell (D. José), Cervac-
t.;s (D. P.), Tenlón^ Cotiesa y otros 
muchos, cutre los cuales ñguró 
más tarde, y ya Hasta qué regresa-
moj á Cartagena. éífi.úf}iJÍ<l|f. propie
tario, Sr. Oimpoy, que se halla JHo-
tualraente gozando de licencia, 

ííaspecto á Irt manera como fui-

derbso'de todos los de su cíase en 
est.i parte de la zona minera. 

Inmediatamente después visita-
moa la mina «Cielo», en que la So
ciedad explotadora lleva inverti
dor 120.000 daros, sin hnber encon' 
4i'ad^naf¿«a'«t}uftUia$abIe'. Stf )»»gnl<-
ficií Ití^tÁlátfóti de míi^tiinariá de 
dosagüé, con fuerza de 300 caba
llos, podrían aprovecharla, si no 
hubiesen suspendido sus trabajos, mon acogidos, necesito—para excu 

sa rmede ; r ibu ta rá .^¿Xiém»/a la - i ¡^^ ^.^^^ inmediatas, que repre 
banzao que no estaría bien que «as.: 
representantes ptogonasen-^to qtto i 
con tai motivo dijo aijueila misma j 
tai do el periódico local anterior- > 
mente citado. ' " i 

«—Pocos pueblos-escribió—ha- , 
brán demostrado A los distinguidos ! 
redactores del popular periódico j 
madrileflo, sitñpatia más grande y | 
verdadera, y en pocas p^rt^s, tamt 

sentan la actividad de 2.000 obre
ros; pero coi;uo la paralización es 
cfiíiipleta, el establecimiento—que 
deb«iría tener empleados 400 hom
bre»—se ba visto precisado, á su 
vez, á porer término á sus opera
ciones, sosteniendo únicamente á 
cinco ó seis braceros para justificar 
qae^ifitte, doaa indispén'sablesi tío 

bien, habrán tenido redbin^ieotí» b« ^ rpe rde r l a s coDdlciqnes est». 
mas espontáneo y cariñoso.* P « M « * «» ?» cotítrato.de arriendo 

Y era rigmosamente cierjto; tan- del terreno qtte exp.otá. . , 
to, qne DO debp reflejarlo, debwüdí I Desde el citado eBtablecimíÓBto 
limitarme A hacerlo coastar, caoi e l . alcanza la vista eattensi^jL.poaaide» 
exclusivo objeto de poner á !a alta* raWe, en la q«tt6 se dasoabre» va
ra de las cariñosas manifeataciones ' ríos edlSelM iii4«*tri»le», ya me

dio ruinosos por consecuendin de la 
suspensión úc labores; gran núme
ro de fábricas de fundición, cuyos 
hornos no dan paato alguno á sus 
elevadas chimeneas; más de cua
trocientos malacates abandonado.s, 
moutafias de mineral de hierro sin 
aplicación, un plano inclinado, del 
que sus propietarios han quitado 
los carriles, y ol aspecto general 
do una ancnurosa comarca, ante
riormente cruzada sin cesar por 
innumerables recuas y carros des
tinados al acari'eo de minerales, 
ahurn solitaria ji huérfana de todo 
movimiento. 

No es de extrañar; más del 75 por 
100 de los centros industriales en
clavados en aquella zona han sus
pendido sus trabajos, ocasionando 
la ruina de muchos propietarios y 
privando de sustento á considera
ble número de obreros; porque es 
de advertir que aquella suspensión 
en una mina equivale á qua esta, 
en el transcurso de pocos días se 
iííUnde de agun, inutilizando cuan 
to contiene y haciendo imposible 

' la explotación en lo sucesivo. 
En ¡as minas y fábiica de fundi

ción denominada «Sol Segundo» — 
propia de la maacomunidad que 
lleva el mismo título y de los seño
res D. Julio y D. Luis Soler, que 
explotan D. Sorafin Cervantes y 
otros partidarios—tenían anterior
mente ocupación 1.346 obreros, nú
mero quo «hora ha quedado redu
cido a! de 340. El mismo Sr, Cer
vantes so.stenía en la fundición «El 
Porvenir» 160 operarios, que solo 
ascienden A BSactu Imente, y aun 
asi¡ por convenio de todos ellos, se 
ha visto en la necesidad de dismi
nuirlos en un real el salario, para 
no privarles por completo de me
dios de sobsiatencia, suspendiendo 
las Irtborea. 

Algo semejante ocurre en la fun
dición «Roma», dirigida por el se
ñor Harrison, que continúa los 
trabajos,- merced á los esfuerzos 
que para sosttsnerlos emplea la 
compañía explotadora. 

En resumen y para precisar la 
situacióu de manera quo pueda 
spreciaria todo el mundo de una 
simple ojeada: antes habla 110 mi-
náfJide explotación, de las cuales 
87 estaban en. producto: en (la ac-

, tUiíüdnd hay 40 minas en explota
ción, y en producto tres ó fuotro 

i En los tiempos do prosperidad as-
I cendia el núm'tro de obreros ocupa-
; dos atiesta zonaá uuos ¿O.OOO, que 
t en estos úitimos años habían que-
i dado reducidor á 11.000. Ahora, y 

desde hace tres meses, solo 5,000 
continúan teniendo trabajo. 

El cuadro, como se vé, no puede 
ser más desconsolador; muerta ó 
pócemenos la ¡ndus>tria minera,sin 
pauséis mil familias, y arruinadas 
varias poblacionc? entre ellas La 
Unión, tan digna, por todos con
ceptos, de ser anxiliad-u y aten
dida. 

¿Cómo podrá esto conseguirse? 
Desde laego decidiéndose el gobier
no, co^ el oo^cArsp dé las cortes, 
A suprimir el derecho sobre expor
tación y el del mineral en venta; 
redueiendo muofao—si «s posible 
modificar el contrato, fundándolo 
«n lesióix enorme para los intereses 
del Estado—el absurdo y verdade

ramente bríital gravamen que po
sa sobre los explosivos; disminu
yendo el canon sobie la superficie; 
y conipreudiendo, en fir,, los pro
pietarios do minas—esto ya inde
pendientemente de la acción oficial 
—que la equidad más elementAl les 
impone la obligación de reconocer 
que la crisis minera debo alcanzar 
á todos los que de la minoria vi
ven, si es que de buena fé se quiere 
la salvación de la industria. 

Aun asi, ¡quien subo si se logru^ 
rá salvarla! Por lo pronto, ¿como 
se remedian ya los inmen.sos de-, 
sastres que esa crisisha causndo eî . 
los términosmineros de La Unión 
y Cartagena? 

De seguro, si e¡ gobierno hubie
ra podido apreciarlos tan deteni
damente y tan de cerca como 7i7 
Liberal lo ha hecho, él sería el pri
mero en apresurarse á pedir á las 
cortes ol remedio de tan espantosas 
desdichas. 

Una rápida visita al Hospital 
Municipal---principalmente desti
nado k los mineros víctimas do su 
arriesgado trabajo—notablemente 
montado y maravillosamente diri
gido por ol ilustradísimo facultati
vo D. Pouciaao Maestre, y un li
gero examen del terreno en que vá 
i\ ser edificado un hermoso templo, 
A instancias del sabio y viituoso 
sacerdote D Antonio Sánchez Na
varro, pusieron téi mino á nuestra 
breve estancia en La Uaién, que 
dejará en nuestra memoria recuer
do imperecedero. 

Recuerdo grato como pocos, por 
lo que 86 refiere á las extremadas 
muestras de cariño que nos prodi
garon los Corteses y hospitalarios 
habitantes de La Unión: triste, en 
cuanto hace r{3lación á las desdi
chas que sufren y á las inquietudes 
que sienten. 

¡Pobre ciudad!-^Tan laboriosa, 
tan activa y tan tranquila antes y 
colocada ahora entre los descon
suelos del presente y las esperan
zas de un porvenir incierto. 

¡Pobre ciudad!-Bien mereces 
que esas esperanzas se realicen. 

Y yo entonces—lo juro —me sen
tiría tan feliz, como si recayese en 
mi propio el beneficio. 

JULIO DE VARGAS. 

\ 
'DE 

OSIAN TITO RONJOR 
• A 

MÁXIMO LULIO. 

(CONTINUACIÓN) 

LXVIII. 
Frecuentemente son estimados cobar

des inaebos hombros que son vaiiectes 
asi como también muchos valientes faon 
repntpdos cobardes. Estos juicios ^on 
tan temerarios y uftcios como leiuéra-
r'os son ios cobardas que se faaceo va
lientes y necios los vallerftes que ka ha-
cea cobardes. Aventarados sin pleno 
conocimiento de los dolieres, de los mÓ« 
viles, do Iss s^ntimieiitoa, de los efec
tos ó do los fines á que en cada Q ŜO res
ponden las personas qaeasf son estima-
das, se olvida que machas veces la fla
queza es faerza y qua oirás la fueiza 

Uonocer el momento oportuno de ca
da ntiu dh estos casos es lo difícil, y 
esta ditioultad deben orillarla la razón 
y.l'i prudencia, decidiendo cuando el 
valiente debe aparecer cobarde y cuan 
do el cobarde debe aparecer valiente. 

¡Cuántos valientes no so liBcen cobar-^ "*>. 
des ante el código de las penss y cuan- • 
tos cobñrdesnosa hacen valientes ante .•. 
el código del honor! 

LXIX. 
Lamia mió y lo tuyo de entrambos, 

Hé aquí, Máximo, un dicho que, prac-
tictido en la vida por alguno, es princi
pio de egoísmo y si lo es por todos et 
principio do igualdad y de jmtioia. En 
esto úUimo caso nunca lo tuyo será mío 
ni lo mió será tuyo; pero «n cambio se
remos ambos iguales, a] par que Justos 
en nuestras mutuas relaciones. 

LXX. 
No es lo mismo dar que pedir. Sin 

embargo, hay ocasiones en que damos, 
pidiendo, y otras en que pedimos, -
dando. 

LXXI. 
Hdy hombres que se Juzgan ec más 

ó en menos do In que en sí mliimo va
len. Muchas veces es esto Juicio apasio
nado, temerario ó producto del c&iculo, 
según los CASOS. La r.iz()n y la honradez 
acont,ejaií que nos manifestemos siem
pre talos oorco somos; pero la experien
cia aconseja á su vtz prudentes reser
vas que limiten esta espontánea tioce-
ridnd para no inonrrir en el exceso ó en 
el defecto, al qullütar nuestras ideas y 
naeBir-is sentimientos. 

Dice un refrán latino: qui temetipsum 
despicit, dUciptíur omnibu», (Quien & 
si mismo se desprecia es por todos des
preciado.) Y Apolo deifico dijo t^ilibi^n 
en BU célobre carta á Cervantes, que 
«el v*oeta á qaleu sus versos le hubieren 
dado & entender qne lo es, se estime y 
tenga en mucho, ateniéndose al refrán: 
rui7i $ea quien por ruin ic tiene,* 

Ec estos caeos la modestia, bien en
tendida y practicada, debe acudir en 
nuestro .ausilio. 

De lo contrario, amigo Máximu,. pu
diera suceder qua á ruin ido otro veni 
do..81 esto tienes presente, podrás huir 
de Soila para no caer en Carybdis. 

LXXII. 
El disimulo, lo mismo puede ser un 

relieve dn la blpctoresia, de hi traición, 
de lii astucia 6 del délo, que de la In
dulgencia, de U pradenoia, del peî dón 
ó de la toleraneia. El disimulo engen
dra sieoipi'e reservas qae guarda baio 
su careta, y corno Jauo, pionnnoia la 
pazÜS la guerra, abriendo ó cerrando las 
puertas de su templo, t 
. ISTo es fácil & todos los entendimientos 

ni á tcdos tos coraüones clasitlear este 
doble Juego y discern ir por él cualquie
ra de stis dos aspectos, único medio de 
podtT hallarse prevenidos para no con» 
citar ni provocar ofensas nf pasiones. 
Por esta razón entre otras—Be dice—> 
que la vida et una Iticha. Esta verdad, 
que e.» unh verdad vulgar, genera la 
fuerza quo nos impon?, BÍ no el término 
de la Inchtt, vi menos la mejora de sus 
condiciones, que es ciertamente compa
tible con la virtualidad de nuestra pro* 
pía naturaleza que hay que discipiinar. 
Esta lucha es de pasiones que hay tam
bién que disciplinar y, si esto no es po
sible, habrá que aürmar en absoluto 
qne lo es menos nuestro progreso ma-
ral, dogma enearnado en naestra iota 
ligencia y en rmestra alma, fé y espe
ranza del espíritu que se mueve en las 
luminosHS ondas de nuestra ascendente 
civilización. 

LXXIII 
Bacon de Bcrnlam, célebie flldlofa 

esñaqaeza. El vatOr y la «obardia tie- ingle» y uno de los genios más esolare* 
nen sa carnaval en que les es preciso ' eidos del siglo XVI, fué aenaado de 
vestir la máscara para pedir \i paz por 
medio de la guerra ó la guerra por me
dio de la paz. 

peculado, reducido á una prisión y con
denado á pagar una multa do cuatro 
millones de reales. 

m 


